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SE  ha acercado a la m esa dond e escribo. H a quedado quieto , 
m irándom e, y  lu ego  con  m ucha decisión  m e ha dicho: — Soy  

de derechas. Y o he trabajado las e lecc ion es siem pre. Aquéllas para 
D on  Fulano, éstas para D o n  Zutano, siem pre para las derechas.

A penas he levantado los ojos. N o  m e interesa este  individuo, y  
para m í, sin mirarle, m e pregunto porqué cree este  pequeño cacique  
que nosotros som os d e  derechas.

Málaga la bella, pequeña perla en la concha de nácar y espum a

E N  L A  B R E C H A

LAS DERECHAS
del M editerráneo ya no es roja, se  ha vestid o  d e  azul con  girones de  
mar y  de cielo . Y en e l aún palacio d e  cristal d e  la N u eva  España han 
tocado campanas en d icha y A ndalucía ha sacado sus galas m orunas, 
con  rumorear de castañuelas y  alma d e  flam enco. H e  visto  banderas  
de victoria m ientras van llegando siem pre en vanguardia cam isas 
azules d e  triunfo. H u elen  a cam po y  o pólvora y  a sol. |A  guerra!
D espiertan  entusiasm o y  alegría y  em oción  y  lágrim as y v ítores y  
celos. V ien en  sucias y  traen po lvo . Tierra de España que han b esa ­
do, al reconquistarla, con  labios de sangre. Y en  tu palacio de cristal 
patria querida^ repican las cam panitas en dicha, m uy fuerte, m uy  
fuerte com o e l latir in tenso  de m iles d e  corazones em ocionados. L u e­
go al atardecer. E l so l d esd e p on ien te  dejará verde, m uy verde, la 
pincelada d e  una esperanza.

Sobre el taller de costura he v isto  alineadas m uchas cam isas. N u e­
vas, m uy azules, dem asiado azules, porque aún no han lucido  cara al sol.

Sobre e l m ostrador hay una cam isa triste; se  la va a llevar un viejo  
personajillo, persegu id o ,— bien p ersegu id o— , por ruin y  por e x p lo ­
tador. Porque Málaga se ha inundado de cam isas azules. A q u ellos  
que despreciaban los «niñacos» de ayer y  negaban su apoyo escon ­
d ien d o  la cartera repleta de b illetes, la quieren com prar ahora dem a­

siado barata. Son lo s  ladrones de cuello  
planchado y  de corbata. V ien en  gritando  

J  petulantes. ¡Marxismo! ¡Marxismo! Y  se  creen  T ^  
l l i .  < i l  vencedores. H a caído la  larva repugnante y



ven en osa  d el com unism o libertario. H an caído los v ile s  asesinos, de  
alma negra y  corrom pida, dejando e l hedor repugnante de su vieja  
letrina po lítica  por fin descubierta. Pero no o s  creíais vencedores.
So is vosotros lo s  que con vuestro capitalism o exp lotador y  vuestra  
incom prensión de siem pre provocásteis este  m arxism o que hoy aho  
gara la sangre d e  tantos mártires.

P resentásteis libres y  abiertos vuestros libros de cheques a la  
F. A . I. para asegurar vuestra huida y  hoy  os cruzáis d e  brazos ante 
la  patria en  ruinas. O s conocem os. Entre tus m illones, tú so lo  has en-

E N  L A  B R E C H A

LAS DERECHAS
P O R  J O S E  A M A D O

contrado unos pocos c ien tos de duros. Entre tus joyas, apenas has 
encontrado oro para España. No p ien ses  en  recobrar. N o  p ienses en  
lo  que perdistes. jSe ha perdido tanto! ¡Tantos hijos! {Tantos pa­
dres! ¡Tantos hermanos! que valen más, m ucho m ás, que tu silla y  tu  
m esa y tu máquina. H ay que darlo todo y  sino to d o , al m enos la 
m itad, que sin nuestra cuesta de amargura hacia e l pináculo d el 
triunfo hubieras perdido la vida y la otra m itad.

¡Qué sabes tú de sacrificio! N o lo  aprendístes en la Costa Azul, 
ni en tus cóm od os h ote les en Gibraltar, asom ado al balcón  d e  tu 
ego ísm o , esperando que otros te sacaran las castañas del fuego.
C rees que han triunfado tus privilegios de antaño, tus venganzas 
personales.

Sobre la  m esa, le he m irado a E l, nuestro G enio A usente, y  
José A n ton io  tiene siem pre en los ojos, la luz de la confianza, en  la 
patria Im perial. Por eso  luego al atardecer, el sol dejará en p o ­
n iente verde, m uy verde, la pincelada de una esperanza.

H a sonado la señal de alarma. Málaga en la obscuridad recibe la 
caricia suave de la luna. L legan secos, casi a com pás, los sones dul­
ces  de la guerra. Y aquí en la frívola retaguardia, hu ele  por un m o­
m ento  a cam po y  a pólvara y a tom illo y  a flores.

Banderas victoriosas las cam isas azules, pálidas en  la noche, que  
traen m uchos días de sol, cantan y  ríen al p e-

*11 ligro. Las flechas de mi haz van hacia el c ie lo  I P ’ '9 1  
2  buscando las rosas de m il luceros tem blones T  J  

que destellan siem pre en guardia.



POR el sen­
dero de los 
b u e n o s  

pen sam ien to s , 
endereza su ca­
m ino el alm a ^  
de la  ciudad.
El alm a de la ciudad, que está hecha de latidos, 
de pensam ientos, de lágrimas y  de sonrisas. Puesto 
que la fuerza es la  razón, se unen en conglom erado, 
latidos, pensam ientos, lágrim as y  sonrisas para for­
mar nna ancha colum na de hum o gris, que es el 
alm a de la ciudad.

HACIA el cielo sube en holocausto al Creador, 
que le ha dado vida y que lo  ha formado; y su co* 
lor es gris, porque no es una sola alm a la que vibra 
en el rem olino—del hum o, im agen—son m uchas, 
m iles, que form an el anónim o; gris, para que nada 
destaque m ás, que la m ism a esencia de la ciudad.

LOS hom bres, van m archando por la vida, con 
sus almas anónim as llenas de multitud de pasiones 
y contradicciones. Y sobre todo, engañándose a sí 
m ism os para no pensar en la muerte que es la que 
«escribe* la palabra fin, sin detenerse a retlexionar, 
que si v iven  por el sendero de los buenos pensa­
m ientos, la últim a palabra puede llegar a ser cielo.

PERO todas esas a lm asy esos pensam ientos, tie­
nen un «punto» en su largo caminar, en que el anó­
nim o pierde su color gris, para tornarse brasa; eso 
es, Patria e Ideal. La entraña de la Patria herida, le 
«duele> a los hijos en sus m ás puros sentim ientos 
y hace vibrar sus sensibilidades.

ciudad

Y entonces, en santo ardor, convertido el hum o  
en brasa, levantan los brazos hacia el cielo y  lan­
zan sus gargantas el grito que demuestra que laten 
sus corazones: ¡Arriba España!

EL Viernes Santo, fué «lacrada» M álaga en una 
esperanza y  un futuro lim pio, santificado; lacrada 
con la cera que derretida caía por sus calles. Se 
quemaban las velas—m iles de velas—en penitencia 
y  desagravio a María Santísim a de los Servitas. 
Otros añ os,—antes—, la procesión que más im pre­
sionaba en M álaga, era la de los Servitas. T an de­
vota, tan seria, tan silenciosa. Porque el silencio es 
un suceso que impresiona en todas épocas y  m o­
mentos; ahora, que tantas cosas horribles han ocu­
rrido, el silencio es lo único que sigue im presionán­
donos.

LA Virgen bendecía la ciudad y cerraba la Se­
m ana Triste santificando y  perdonando. El Viernes 
Santo este año, tantas velas se quemaron, que de 
tanta luz, casi no había silencio; y toda la  ciudad 
se «volcó» en la noche, para acompañar a María en 
esta su gloriosa primera salida por M álaga. Y toda 
aquella cera fué el lacre que se puso la ciudad y  el 
sello se lo  marcaron, todos aquellos hom bres de 
M álaga que después de la procesión cantaron el 
him no de Falange y gritaron con el brazo en alto: 
¡Arriba España!

A .  B é A .



Un sistem a, una foim a, 
un  m odo nuevo, son el pro­
ducto de un cam bio que se ope­
ra  sobre las cosas o sobre las 
personas bien por evolución o 
por revolución.

Los cam bios de formas o de 
modos por procedim ientos evo­
lutivos pasan desapercibidos, 
porque como suceden abarcan­
do su ciclo varias generaciones, 
ninguna en particular vive un 
cambio absoluto de modos y de 
formas. Pero los cambios por 
procedim ientos revolucionarios 
que suceden en el lapso de tiem ­
po de una generación (aunque 
se havan incubado en la ante­
rior) tienen todo el aspecto trá­
gico de unas m utaciones de nor­
mas, de modos y de formas, por 
otros distintos, tan  repentina­
m ente, que dislocan a todos los 
oue caen dentro  de ese hecho 
histórico.

U na revolución, siem pre es 
una catástrofe. U na catástrofe 
p ara  todo lo que se va. Pero al 
fin catástrofe. La form a nueva 
es una esperanza, es un  am ane­
cer, una au ro ra  que no tiene 
para los m ás, otro sentido que 
ese ¡la esperanza! Pero la form a 
y modos nuevos, que llegan con 
caracteres de catástrofe se irán 
puliendo poco a  poco, lim án­
dose sus aristas, olvidando las 
violencias y la  nueva "estructu­
ra, llegará a  p lenitud. ¿Cómo 
se producirán e s to s  hechos? 
Esto lo ven los menos.

Las revoluciones pueden ser 
totales o parciales. Las parcia­
les son las m ás dificiles de com­
prender. Y  esto es lo im portan- 
te, porque un m ovim iento, un 
sistem a, no  sólo im porta que 
sean verdaderos, es necesario 
adem ás que sean com prendidos.

Un m ovim iento revoluciona­
rio como el nuestro  en que van 
fundidos anhelos de renovación 
y anhelos de conservación de 
todo lo que sea tradicional, no 
es extraño que m uchos no )o 
penetren y no acierten a  enten­
derlo. V erdaderam ente parece 
un contrasentido hacer una re­
volución renovando y conser­
vando a l m ism o tiem po. Pero 
no es así.

N uestro m ovim iento, viene a 
renovar lo caduco, lo podrido, 
lo que debe m o rir  y desapare­
cer porque es preciso que m uera 
y desaparezca. Y viene a con­
servar lo tradicional, en su espí­
ritu magnífico creado siglo a si­
glo, año tras año , d ía por día, 
form ando el aliña española y el 
arm azón glorioso de nuestra 
historia.

Pero hay que hacer una ob­

servación aún  m ás im portante. 
Lo que parece que va a m orir y 
que estam os m atando  con esta 
revolución, estaba ya m uerto en 
la  conciencia de todos. Lo que 
no se había hecho era renovar­
lo, sustituirlo. Porque hay una 
cosa peor que estar m uerto y es 
estar insepulto. Lo m uerto y se­
pultado, renovado después por 
cosa viva, fecunda y fuerte, es 
ley de vida. Es una m uerte que 
tiene un sentido histórico. Todo 
debe m orir para dar paso a  una 
nueva vida, y el ideal de todo 
sistem a, es su renovación as­
cendente y con cada nuevo sol, 
nueva conquista espiritual y 
m aterial. N uestra revolución 
tiene piadosam ente que ente* 
rra r, que sepultar las cosas 
m uertas, pero sepultarlas en si­
lencio solemne. Sin penas ni 
llantos porque lo  que m urió 
debía m o r i r  necesariam ente, 
pero iin  grandes voces, ni vio­
lentos insultos, porque estam os 
dando sepultura a  cosas, a 
ideas, a  m aneras y modos que 
term inaron su vida, pero que 
som os nosotros m ism os los que 
las hem os vivido. Somos los 
m ism os que llevábam os a cues­
tas, el pesado cadáver de las 
cosas m uertas sin atrevernos a 
sepultarlas y a  reem plazarlas. 
Silencio solem ne, pues, y nada 
m ás.

Lo gloiioso es lo otro. Lo 
glorioso es el haberse decidido 
a  sepultarlas, a  renovarlas y a 
reem plazarlas. A ésto venimos 
y por eso hacem os la  revolu­
ción. Santa voluntad  que corri­
ge, la  ataraxia anterior.

La lucha contra  el marxismo 
es una cosa m ás, pero no todo. 
E l m arxism o es un  enemigo 
com ún de todo el m undo civili­
zado. Es tam bién revoluciona­
rio, pero de signo contrario al 
nuestro. Por eso nuestra lucha 
es más gloriosa, porque hace la 
revolución contra las cosas, 
contra las ideas y las form as de 
una sociedad capitalista deca­
dente que querem os destruir.
Y  al propio tiem po hace la con­
trarrevolución a  un sistem a que 
quería  im plantarse para des­
tru ir lo que nosotros queremos 
conservar.

Hay m uchas cosas que m u­
rieron y que las llevábam os en­
cim a m alolientes que no son 
del marxism o y que tam bién es­
tam os obligados a sepultar. Y 
estas cosas que no son del m ar­
xism o y que estam os obligados 
a  sepultar, es lo que a muchos 
les cuesta m ás trabajo dar el 
ú ltim o adiós y pensar en su 
sustitución, co n n u ev av id am ás 
ju s ta  y más fecunda.

T oda revolución tiene un 
sentido histórico. Ese sentido 
histórico es separar lo que debe

RE V O LU C IO N  Y 

CONSERVACIO N
m orir y desaparecer porque es 
ju sto  que m uéra y desaparezca, 
de lo que debe vivir y perdurar 
porque es justo  que viva y per­
dure, ya que debe tener vida 
eterna.

Por eso nosotros, feroces re- . 
volucionarios, renovadores de 
todo aquello que m urió porque 
debió morir, som os tradiciona- 
listas y conservadores de todo 
aquello  que no m urió y que 
debe vivir siem pre. Conserva­
dores de nuestro espíritu  racial, 
de nuestro sentim iento religio­
so, de nuestro im pulso guerre­
ro, de nuestro am or a l calor fa­
m iliar, de nuestro arte  popular. 
De ese sublim e, delicioso y 
em ocionante arte  popular nues­
tro. Conservadores de todo eso, 
porque con ello fué con lo que 
grano a grano se formó la  gra­
nada del Im perio Español y con 
la conservación de todos esos 
valores religiosos, m orales y 
sentim entales form arem os otra 
Im perial granada, representa­
ción de un im perio más grande 
y fuerte aún. Este es el sentido 
profundo de nuestra  revolu­
ción, por eso es gloriosa y neta­
m ente española. Porque adop­
tando form as de nueva vida en 
lo social, en lo económico y en 
lo político, conserva en lo espi­
ritual todo el sentir de nuestros 
santos, de nuestros poetas, de 
nuestros héroes, J e  toda una 
progenie fecunda y fuerte.

Española nuestra  revolución 
desde sus más hondas y profun­
das raíces hasta los signos ex­
teriores, como nuestro  haz de 
flechas y nuestro yugo, em ble­
m a de los más grandes de 
nuestros m onarcas. Española 
en «u raiz, española en su sen­
tido y en su form a, profunda­
m ente español será el sistema, 
que por ser verdadero será aca­
tado, respetado y durable. Sólo 
falta que sea com prendido para 
que sea am ado y bendecido por 
todos. Porque un sistem a que 
se im plan ta revolucionariam en­
te, po r muy verdadero que sea, 
no tendrá eficacia profunda si 
no penetra en el corazón y no 
lleva la masa popular, como al­
go sagrado, en el alm a.

Im porta m ucho este sentir, 
dentro de sí, nuestra  revolución 
y am arla profundam ente y to­
dos los españoles deben medi­
ta r en el silencio azul de la no­
che la sagiada m isión que den-

tro de esa revolución deben 
cum plir. Pero las m ujeres so­
bre todo. ¡La mujer, la  que es­
tá  dando el fruto, la  que lo dió 
ya, la que lo dará m añana, tie­
ne la m isión redentora, el glo­
rioso y santo com etido de ha­
cer am ar nuestra revolución.

El hom bre no puede hacer 
este apostolado. El hom bre 
bastante tiene con im ponerla, 
con sostenerla después con su 
ejem plo y con su fuerza.

Pero la m isión sacrosanta que 
es hacerla am ar de todos, eso 
lo  h ará  la  m ujer.

Ella que dió a  la  P atria los 
que fueron héroes en las bata­
llas, ella que dará los que dis­
fru tarán  los beneficios después 
de la  lucha.

¡M ujercitas españolas!. Ca­
m isas azules y cam isas pardas. 
¿Por qué no os ponéis todas 
cam isas blancas? ¿Por qué no 
hacéis una santa herm andad, 
con hábito sagrado de luz pu­
rísim a? ¡Todas iguales! Bendi­
tas m ujercitas españolas! Sin 
luchas, todo amor!

La m ujer que nu entiende 
m as que de albor de azuce­
na, su m isión es de paz, de d i­
vina blancura de am or.

Ellas tienen que infundir el 
sentim iento RACIAL. Educa­
ción racial, es la crianza, a  di­
ferencia de instrucción que se 
hace con libros.

La crianza se hace con un  rit­
m o constante y la  arm onía del 
contorno en que el sujeto vive 
sintiéndolo siem pre cerca de sí 
con palabras dulces, con ade­
m án de caricias y calor de ho­
gar.

¡Bendita Revoluciou y B endi­
ta  Conservación!

Llegamos en este histórico 
m om ento de ella a  definirnos 
lim piam ente. T odo hom bre 
quiéralo o nó, es m iem bro de 
este acontecer m ilitante. Puede 
ser objeto, puede ser sujeto  de 
él. Pero no cabe una tercera ac­
titud. Estam os en el m om ento 
de la  decisión trágica. E n el vér­
tice m ism o de la pirám ide, des­
de el cual se otean todos los hor 
rizontes. No podem os volver­
nos atrás. Pero la  tercera acti­
tud no es adm isible ya.

Esa actitud de la que dice la 
Biblia: «Porque tú  no eres ni 
frío ni caliente, quiero arrojarte 
de mi boca».

II. Cabez» de Vaca







u a d i
I j t k  lana monta la guardia 
desde el Puerto a la Caleta...

j f ia  luna lleva a la guardia 
combinación ro}i-negra, 
y los machetes del agna 
se granisearon de estrellas.

Tfiií álaga sale esta noche 
a la calle* de flamenca.

T on  los laceros del paerto 
qae se prenden a sas trenzas* 
ante nn espejo de espumas 
se coloca la peineta.

JEjoñ cuatro peines del Faro 
le rizan la cabellera; 
rayos de luna mojada 
le ponen al rostro vetas.

T odas las fuerzas de plata 
le está.n guardando la puerta*

Y "  el sol, caballero azul 
con una camisa nueTa, 
con la espuela de los aires 
se bate con las estrellas.

1j  o s  cuatro peines del Faro 
le bruñen la bandolera; 
siete pulseras de conchas 
le aprisionan la muñeca, 
y en el pecho lleva un'yugo 
con amapolas morenas.

1  as Falanges de la noche 
le formaron en hileras,
— escuadra de gastadores 
con sus cinco bayonetas-, 
y los tambores del viento 
se mecen en la alameda.

MÍj \ sal-coraza^ de lumbre—, 
se bate con ligereza 
matando luceros blancos 
con un alfange sin mellas...

-£m  cada lucero frío 
pone cuatro centinelas.

pie de la noche rota 
sonó la  ultima saeta...; 
limoneros y azahares 
se cuajaban de pulseras.

cuando la  luna fría 
cantaba el último alerta, 
eX sol desmontó la  guardia 
con una lluv ia  de flechas.

e  wi e  ^
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ONTRA EL 
FRIO, EL

¡¡Malagueños todos escuchad la voz 
de la verdadll ¡Esta voz que no se 
oye y que habla bajito solamente al 
corazón! Málaga entera debe respon* 
der a este llamamiento que «Auxilio 
de Invierno lanza sobre la ciudad. No 
debemos olvidar que estamos en Re« 
volución y que uno de los objetos de 
esta revolución es atenuar ciertas mi­
serias...

¡[Malagueños por Españall Por Es­
paña que sufre los horrores de una 
guerra. No sentís remordimientos de 
comer y dormir bien, mientras hay 
hermanos que se mueren de hambre? 
«Es mayor bien dar que recibir>. 
Que os sugiera esta idea el gesto. Ma­
lagueño dá; da al que no tiene. Ese 
bien que hoy haces algún día te lo 
agradecerá España. Con tu granito de 
arena ayudarás a que esta patria nues­
tra, hoy tan herida, llegué en un futu­
ro no lejano a la cúspide de su gloria.

Auxilio de Invierno nace. ¿Sabes tú 
porque nace malagueño? Porque la 
Falange juvenil tiene tiempo y cora­
zón para fundar un pueblo y darle 
pan.

¿No es grande esa máxima? ¿No es 
digna de que se le ayude, de que se 
propague su obra y de que se le tien­
da una mano?

«Auxilio de Invierno es la obra 
magna de Falange Española que em­
prende la ofensiva por una España 
socialmente mas justa.»

Auxilio de Invierno no quiere sólo

HAMBRE Y 
LA MISERIA
el cumplimiento de un deber frío. 
Por eso busca para su institución cá­
lida justicia. Y la justicia verdad es 
que el que tiene mucho, ceda una par­
te al que no tiene nada.

Malagueños de vosotros depende 
que se haga esa justicia. ¿No es pre­
ferible que deis por razón de amor y 
cambiaremos la dura frase de «justi­
cia» por «caridad de obra?»

«Auxilio de Invierno» ayuda a to­
dos: al joven sin trabajo, y al viejo 
que no puede trabajar, a las viudas y 
a las huérfanas, aquél hombre que hu 
ye de la miseria roja y aquél otro que 
lo engañaron y lo abandonaron. Vos­
otros y vuestras familias recogereis la 
alegría y la justicia y Auxilio de In­
vierno os ayudará a volver al hogar, 
al trabajo y al espíritu de la Patria.

Esa es la obra de la mujer de Fa­
lange y esa fué la ¡dea de José Anto­
nio: «Crear Auxilio de Invierno para 
la mujer de Falange y hacer la mujer 
de Falange para Auxilio de Invierno».

He aquí el pensamiento de nuestro 
Genio Ausente sobre la misión entra­
ñable de la mujer: cNos cuidaremos 
muy bien de tratarla nunca como ton­
ta destinaría de piropos...

Tampoco somos feministas. No 
entendemos que la manera de respe-

tar a la mujer consista en sustraerla a 
su funciones varoniles. A mí siempre 
me ha dado tristeza ver a la mujer en 
ejercicios de hombre, toda afanada y 
desquiciada en una rivalidad, donde 
lleva,—entre la morbosa complacen­
cia de los competidores masculi­
nos,—todas las de perder. El verda­
dero feminismo no debería consistir 
en querer para las mujeres las fun­
ciones que hoy se estiman superiores, 
sino en rodear cada vez de mayor 
dignidad humana y social a las fun­
ciones femeninas...»

Malagueños ha llegado la hora de 
la caridad que os pedimos o de la 
justicia que se os exige.

Pensar en esta patria querida que 
sufre. Pensar en España. ¡¡España es­
tá triste!! ¿Porqué esa tristeza?

Porque la vida ha sido para ella as- 
pera e injusta. Porque tiene el con­
vencimiento de no haber hecho nada 
para merecerló así y de haberlo he­
cho todo para merecerla completa­
mente distinta. Porque después de ha­
berse sacrifícado voluntariamente, 
por nosotros primero y por ella des­
pués, se siente empobrecida y hasta 
su sacrificio tiende a borrarse de la 
memoria de los que ya no sufren.

Malagueños todos, hay que inten­
tar reparar el mal que se hace. Hay 
que procurar una sonrisa franca en 
todo aquel que padece, que sufre, que 
llora. «Auxilio de Iiwierno» lo inten­
ta, lo procura. Es muy grande su 
obra, es muy difícil hacer una multi­
tud de felicidades y aunque «Auxilio 
de Invierno» quiere abarcarla toda, 
necesita nuestro apoyo.

Malagueños, no negarselo. Es la 
obra magna de Falange Española que 
«Auxilio de Invierno» realiza

P O R  L A  P A T R I A ,  E L  P A N  Y L A  J U S T I C I A



E N  B A T A L L A

EL DIARIO DE 
UN M A R IN O

Ceuta, 6 de febrero

A las 3 de la mañana me despiertan para decirme que 
salimos. Medio dormido subo a cubierta y preparo los 
tubos lanzatorpedos, pongo las puntas de combate y exa­
mino las botellas de humos.

Hace una noche soberbia.
A las 5 zarpamos. Pido permiso al comandante y me 

tumbo vestido. A las 7 me despierto y asomándome a la 
escotilla veo unas colinas de un color verde sucio y detrás 
unos montes pelados. Al pie un pueblo con una iglesia 
grande y una playa con varias barcazas. Marbella.

Media milla más adelante está el cañonero. Nos colo­
camos a un lado y por medio del megáfono recibimos 
órdenes. Nuestra misión es colocarnos más al Este, hacia 
Calaburras, para observar la posible llegada de la escua* 
dra roja. Vamos hacia el crucero y transmitimos las órde­
nes recibidas. Viramos y nos colocamos en nuestro pues­
to. El cañonero comienza a disparar y nosotros hacemos 
lo mismo con las ametralladoras, a las que sus servidores 
han bautizado humorísticamente con los nombres de «La 
vieja Pepita» y «La vieja María Luisa>. Los primeros tiros 
nuestros pegan bajos a causa de los bandazos que damos.

Estamos a unos 500 metros de la playa y en las coli­
nas se ve el explotar de las granadas y las nubes de tierra 
que levantan. Toda la costa está llena de caseríos blan­
cos, entre campos de labranza, olivares y bosques de pi­
nos. Como el sol está muy bajo hay espesas sombras en 
los montes y entre el arbolado, lo que nos impide ver si 
hay enemigo.

En la playa y en Jos campos no se ve un alma; no 
obstante nos empiezan a tirar con ametralladoras.

Ponemos los motores «an ralenti> y damos grandes 
bandazos (Temo p or e 1 bueno d e Maiz. Pronto s e 
marearáj.

El comandante ordena que con la ametralladora de 
proa tiremos unoa peines contra una casa roja y blanca 
que hay sobre una colina arenosa, y contra una torre ro­
mana que hay a su lado. Seguimos sin ver a nadie, pero el 
tiroteo enemigo no se interrumpe.

Todos creen ver hombres aquí y allá; yo que tengo 
los gemelos no veo a nadie.

Se oye un cañoneo lejano.
Por aquello de «hombre prevenido..... » me pongo el

casco.
Los barcos tiran con mucha intensidad.
Nos colocamos a unos 200 metros frente a una casa 

blanca rodeada de pitas. De entre éstas veo salir hombres 
armados y les tiramos con la antiaérea.

Se echan al suelo y por más que les observo no se 
mueven. (No sé por qué me parece que n o les hemos 
dado). El comandante y el contramaestre les tirotean un 
buen rato.

Durante media hora hostilizamos todas las casas y 
bosques que nos parecen sospechosos. De pronto: uno, 
dos, tres cañonazos que nos pasan altos pero muy cerca. 
Conseguimos localizar el cañón al tercer disparo y lo 
acallamos con la antiaérea.

Respiramos. No comprendo cómo tan de cerca no 
nos han acertado.

Empiezan a pasar coches y camiones por la carretera.
La corriente nos ha alejado bastante y el comandante 

ordena <noventa grados a estribor> para aproximarnos a 
la costa y poder tener la carretera bajo nuestro fuego.

(Como no tengo rifle escribo lo que veo cómodamen­
te sentado en el soporte del torpedo de babor. No creo 
haya modo más pacífico de hacer la guerra).

Comienzan a tirarnos mucho.
Un balazo da en el puente y otros varios pasan altn«.

«Caray como silban» dice uno agachándose a mi lado.
«Prohibido agacharse» grtta el comandante. Por si esa 

indirecta va también por mí me pongo de pie.
Con la antiaérea metemos tres proyectiles por la ven­

tana de una casa y otro por la puerta. ¡Vaya puntería!
De una hondonada vecina nos tiran de pronto furiosa­

mente. Sacamos a toda prisa los fusiles y todos tiran a 
más y mejor; incluso los maquinistas han subido a cu­
bierta y han tomado el arma. Solo el «Paxaron» está sin 
tirar, teniendo la caña y mirando nerviosamente a tierra. 
No es para menos; le ha tocado el peor puesto.

Oimos tras la sierra unas explosiones enormes, como 
de bomba de aviación.

Hace tal calor que olvido lo de «hombre preveni­
do.... » y me quito el casco.

Les barcos comienzan a bombardear la casa y la hon­
donada desde nos han tirado, levantando nubes de un 
gris-sepia en torno de ellas.

Aumenta el cañoneo, tirando los barcos sin parar con­
tra la carretera y sus alrededores, desde donde les repli­
can con fuego de ametralladora.

Paramos los motores y salen a relucir una cesta con 
jamón, pan, plátanos, naranjas, leche condensada y unas 
botellas. Comemos opíparamente al borde de la batalla.

Damos grandes tumbos. Miro hacia atrás y veo a 
Maíz de color ámbar y asomado a la borda. Tenía que ser.

Como la antiaérea no funcionaba bien la desarmamos, 
ayudando todos en este trabajo. Si viene ahora un avión 
estamos lucidos. Hay bromas porque el bravo Cirilo dice 
con su acento navarro que no funciona por las «cláusulas» 
que se le encasquillan.

Por la carretera no cesan de pasar coches a toda mar­
cha. Nos acercamos a un morro desde el que podemos 
tirarles.

Pasamos frente a la casa desde la que nos hostilizaron 
a las nueve. Es un bonito cortijo rodeado de pitas, entre 
las que destaca la blancura de un pozo. No se ve a nadie, 
sólo mulos y vacas que pastan tranquilamente.

La antiaérea tira a un metro de mi cabeza y me quedo 
sordo durante un rato. Por si acaso me sitúo a popa y con 
los gemelos observo, anunciando a los demás el futuro 
paso de coches por la carretera. Algunos pasan por un 
segundo claro que hay 20o metros más a la derecha, y 
otros no. Esos nos los apuntamos en nuestro haber. Ve­
mos un camión con un letrero «rojo» en su costado y lo 
tiroteamos. Sale de él un hombre corriendo y se echa en 
la cuneta. Más tiros y se esconde entre unas pitas. Fuego 
contra las pitas. (Recuerdo mis olvidados estudios de Ló­
gica y Psicología y el Hom o H om inis Lupus  de Hobbes)

El eco de los barrancos nos devuelve agrandado el 
estampido de nuestros disparos.

Un voluntario propone al comandante que nos deje ir 
a tierra a quemar el camión, interrumpiendo así el paso 
de la carretera.

—«Para qué—nos contesta—; Málaga caerá pronto y 
el coche estará allí».

Viramos en redondo y pasamos frente a un hotel 
grande a medio construir, al borde de la playa y con 
unos montes azulados por fondo.

—¡Vaya sitio bonito para venir con una que yo me 
sel—dice uno a mi lado.

Contemplo durante un ralo esta costa alegre, salpica­
da de casas y bosques, y a la que ni los cañonazos de 
hoy ni las torres defensivas de antaño consiguen dar un 
aíre guerrero.

Gruesas columnas de humo se levantan en algunos 
puntos. Miro con los gemelos y veo es un camión de la 
«Campsa» que arde al borde del camino.

Y la escuadra roja sin aparecer.
Nos acercamos al cañonero y nos dan orden de re­

gresar a Ceuta.
Ponemos los tres motores en marcha y a una media de 

25 millas zarpamos rumbo Oeste.
A nuestras espaldas dejamos Calaburras tras del que 

lejos asoman las blancas cumbres de la Sierra Nevada.

El Torpedista  de F alange
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Fecha ifloriosa.  Arrogan­
te, viril, lleno de fe en el futuro 
y amor a España José Antonio  
habló y nació Falange. Verso 
encendido, gesta romántica de 
Quijote, cual un romance que 
cantara heroicidades im posi­
bles de reproducir.

de C^ul to Je 2Qs6 —

Se oye el p r im er  caño­
nazo.., circula por las calles 
la noticia de la muerte de Cal­
vo  Sotelo.

José Antonio y  España pien­
sa en tí. Com o el herido que 
tiene fiebre y busca una im a­
gen fresca a la que aferra su 
espíritu para expulsar la ronda 
de los fantasm as...

l8  de 0 u l to ( ie 1936 -

E sta lla  la  revolución.
El pueblo adopta una divisa  
desm edida. Su sombra gigan­
tesca oprime con sus crímenes 
horrendos y  se hunde en ese 
fango. Pero la sombra y la di­
visa van quedando reducidas a 
su justa m edida. Cuando un 
pueblo, por fuerte que sea, no  
puede respirar sin ahogar a su 
alrededor com o un sol en su 
cénit, es que se dirige hacia su 
ocaso.

José A ntonio y ¿.spaña pen­
só en tí. Porque en tí encontró 
unidas la fuerza y la vitalidad  
de la juventud.

CDtctemljre 1936 -

Empleita la  incógnita  
<ine envuelve tu  vida.  Es­
paña, la madre patria que llora 
viendo correr la sangre mártir 
de tantísim os hijos que se le 
van, te tiene a tí, José Antonio, 
en su corazón ulcerado. Eres 
para ella el hijo desaparecido,

que sufre sin quejarse, con ale­
gría, con fe en tu destino triun­
fal.

¿Cuál ha sido tu celda, José 
Antonio? ¿El infecto rincón del 
mísero calabozo de una cárcel,
o el agujero negro de la ign o­
m iniosa bodega en un barco? 
En donde hayas estado, a don­
de te hayan tenido, hasta allí, 
José A ntonio, ha llegado el 
pensam iento de tu España. La 
España que tú has hecho. 
Tuya, m uy tuya: ¡¡Falange!!

1937-

Continúa encarnimada la  
lucha en suelo español.
Ahora ya no se habla sino de 
tí, José Antonio. N o estás entre 
nosotros. Eres el Ausente. Pe­
ro están tus palabras, tus sen­
tencias, tus fórmulas.

Sobre la vieja política, la hi­
pocresía y  el fanatism o, triun­
fará tu voz profètica.

¡José Antonio! Palabra brio­
sa, intención recta que lanzas 
sobre la España alegre y con­

fiada el grito vibrante de tus 
vaticinios.

Ayer eras la juventud. Pro­
mesas de un nuevo encauza- 
m íento y  redención.

Hoy eres el Creador y  el 
Maestro.

Adelantado del Imperio, bra­
zo en alto te saludam os con  
nuestra fiera pasión de guerri­
lleros.

N os hablaste de Patria, Pan 
y  Justicia. N os hablaste de una 
España grande y libre. Todo  
eso lo encontram os en la ju ­
ventud de tus labios. Por eso 
dijistes: «Falange os llama». Y 
a tí fuim os porque Falange 
eres tú.

Por eso también esta Falan­
ge creada por tí, amasada con 
tu esfuerzo, está siempre con­
tigo, pensando en la alborada 
de este nuevo amanecer espa­
ñol en que vuelvan a sonar 
clarines. ¡Sábado de Gloria! 
¡Pascua florida después de un 
eterno Viernes de Dolores!

G loriosa resurrección aque­
lla en que tú, nuestro Genio 
Ausente, entre laureles de vic­
toria, hagas vibrar tu voz de 
profeta mientras el Aguila del 
Imperio extiende sus alas sobre 
la historia.

César joven: ¿No oyes el gri­
to de m iles de corazones?-.. 
¡¡Arriba España!! Tú lo diste el 
primero. Y ahora, al repetirlo 
España entera... piensa en tí.



El DUCE
VOLUNTAD 
DE 
ASCENSION
El Duce, creador de un nuevo proce­
dimiento, energía indomable en todo 
cuanto sea abrir rutas de grandeza y 
magnificencia al imperial destino de 
esta segunda época imperial de Roma, 
junto a su hijo Bruno, actor firme y 
valiente en la campaña de Abisinia.

E n  el tem pestuoso horizonte europeo, plomizo de nubes electriza­
das, M ussolini es la  voluntad. Es el dem oledoi de m itos y el 
creador de un m ito nuevo, preñado  de potencia histórica: que 

acaso lo m ás sólido de su estilo sea ese ím petu poético y juven il,—ca­
paz de hacer de lo legendario H is to r ia ,-c o n  el cual cam ina orillando 
los pantanos de la  política tradicional, cenagosa y movediza, abriendo 
inéditos e higiénicos senderos, casi increíbles, de roca ju n to  al abis­
m o, en la diestra la audacia, y en la  frente el talento del Conductor*

H om bres hay que encam inan a  los pueblos con espíritu sinuoso de 
ztg-zaz, krisses m alayos em ponzoñados, veredas retorcidas en  sierra 
inculta; y los pueblos oscilan de banda en banda con vértigo y m a­
reos de ebrio, con esterilidad helicoidal de escalera de caracol que 
voltea su iniítil superficie sin trasladarse un paso.

Y  hay hom bres que dirigen a los hom bres con criterio proyectil 
de línea recta, vara de diam ante, lingote férreo, monolito aguzado ha­
cia la  altura: y los hom bres dirigidos se educan en la am bición ver­
tical, en la  pujanza ascendente, en la fuerza indivisible y surtidor“  
que es anhelo de m ejoram iento y voluntad de crecer.

Por el panoram a aturbonado de E uropa, bajo anubarradas inm i­
nencias, restallan sus voces de m ando los directores sinuosos y los 
dictadores verticales: aquellos, reptiles que culebrean, látigos que 
describen curvas y que ensangrientan sin beneficio; estos, ejes de ace­
ro, ém bolos que en su rigidez fecundan y crean.

M ussolini ha sido el creador de un nuevo procedim iento: el de la 
energía indom able que bordea lo mítico de puro atrevida, en todo 
cuanto sea abrir ru tas de grandeza y magnificencia al im perial desti­
no de esta segunda época im perial de Roma.

A cada golpe de hacha de M ussolini en los breñales h irsutos de 
una decisión nueva, los sinuosos han sonreído. ¿D om inar y congre­
gar en un ideal de trabajo y engrandecim iento nacional a  un pueblo 
m eridional y heteróclito? Utopía. ¿Asegurar su señorío en el M edite­
rráneo contra F rancia e Inglaterra? U topía. ¿Pretender conquistas en 
e l Africa oriental, lim ando los intangibles intereses del im perio bri­
tánico? ¿Lograr aproxim ación identificadora con la  A lem ania de cu­
ya alianza se apartó  en la  G ran G uerra? ¿Remover los cim iedtos ca­
vados trabajosam ente por la dùplice m aquinación francosoviética en 
los Países Balkánicos? Utopía: todo utopía.

Así razonaban los zigzagueantes. Y, sin em brago. M ussolini ha 
realizado el milagro de unificar el disperso espíritu italiano en un so­
lo haz de ascendente deseo, y el de hacer temible su señorío en el 
M editerráneo; ha realizado el m ilagro enorm e de p lan tar su bandera 
im perial en la m eseta culm inante, perfum ada por bosques de euca- 
lip tus, de Addis Abbeba, y el de constituir con el III Reich un  eje h is­
tórico, salvador y pun ta l de la decadencia de Occidente, asom ado a 
cuyas alm enas se dispone a  la  decisión «utopía» de rom per el con­
glom erado balkánico de la Petite Entente hipnotizada por la  serpien­
te soviética, para incorporarlo a  una obra de civilización.

Así se ha firm ado sobre las aguas adriáticas el tratado italoyugos- 
lavo. El inflexible eje forjado por M ussolini sigue poniendo en  movi­
m iento transm isiones. Después de Y ugoslavia será R um ania o Bul­
garia, Polonia o Grecia. Y quedarán bloqueados, aislados en su ren­
cor antifascista, ahogándose en su rab ia filosoviètica, los dos países 
m arxistas de Europa: F rancia y Checoslovaquia. Y será em pujada 
definitivam ente hacia su natural em plazam iento asiático la roja furia 
in ternacional de la U. R. S. S ., en tanto  declina la eterna estrella 
británica entre las sublevaciones antiisraelitas de Palestina hostil a  la 
nota de Balfour y las nacionalistas conspiraciones anticonstituciona­
les de la India de P und it Neru.

Porque M ussolini es la  voluntad de existencia y m agnitud, de ri­
gidez y ascensión, el triunfo es su natural com pañero frente a  la  po­
lítica curvilínea y rastrera: que el querer es,conseguir m ientras los re 
torcidos y reptiles, por no saber querer titubean. Y  M ussolini, im pá­
vido, sigue escalando victorias y desbrozando vías, dando form a in­
m utable a su inm ensa tensión in terna, duro y am oldable a  la  vez, 
suave y fuerte, como esos géyseres de blando líquido que, impelido 
por form idables presiones, solidifican sus gotas en im petuosos chorro 
que hacen rebotar las balas de fusil. ¡Con él la  victoria! — I K f G O .

Bruno Mussolini es uno de los valores 
positivos de la aviación italiana. A c­
tualmente intenta batir el record del 
Atlántico, que ostenta Mollison. Su 
avión desarrolla una velocidad de 500 

kilómetros por hora.



EN EL
PANORAMA
INTERNACIONAL

I I L  gobierno alemán en una sesión 
■ ' cultural del «Reichtag». Junto a 
Hitler el ministro señor Goebels, el 
P 'esidente del Consejo general Góe- 

ng, el representante del Führer 
R jd o lf Hess y ios demás miembros 

del Gobierno.

IJ A  fiesta del trabajo en Alem ania  
^  tiene un carácter bien distinto de 
aÉuel 1 °  de Mayo lúgubre y soez 
qjie daban los Marxistes españoles. 
Vler al Führer presenciando el desfi- 

de los trabajadores en el aeródro­
mo del Zeppelin

rayo 1936. S efunda el 2.” imperio 
Romano. El salón de sesiones 

Estado en Roma donde se reunió 
el Nuevo Imperio Romane. Bajo las 

mayores dificultades políticas y 
oiierreras Italia ha terminado feliz- 

dnte la guerra de Abisinia. Sus 
opas han conquistado Addis Abbe- 

b i- Sobre los restos del último Impo­
ni) Africano se alza el nuevo Imperio 

3 Roma y el rey de Italia queda co­
mo Emoerador de Etiopia.



E L i  S A N T U A R I O

im M T R A .

^ O R A  D E  L í A

C A

B E  

Z A

tn e s t e  n u e v o  
amanecer español 
ha renacido Nu- 
mancia y Lepanto 

y Zaragoza.
Ha renacido lah is- 
toria, a decirnos 
su verdad, a traer­
nos la fe . Y cree­
mos lo que no vi­
mos. Y creemos en 
Viriato y en Don 
Juan de Austria y 
la figura y el tem* 
p e r a m e n t o  d e 
Agustina de A ra­

gón.
Porque los vemos 
envosotroshéroes  
y mártires del Im­
perio. En tí, bravo 
Moscardó, en tu 
heroica resisten­
cia sobre las rui­
nas de O viedo,he­
roico Aranda y en 
todos v o s o t r o s  
bravos soldaditos 
que desde el San­
tuario de la Cabe­
za pusisteis la ba­
rrera de vuestros 
corazones y levan- 
tásteis sobre la 
piedra, el baluarte 

de la fe.



^ViiENE la Guardia 
I civil española un 
I decoro tan gran­

de en su estilo, 
ina forma tan senci- 
la de practicar el 
^alor, que hasta sus 
lechos m ás glorio­
sos nos parecen, en 
“lia, estricto cum pli­
miento del deber. La 
Guardia Civil no tie- 

e otra manera de 
concebir la vida que 
como una consagra- 
ion a su deber fati- 
oso y  abnegado, 
n día y  otro, en 
edio de revueltas 
conñictos sociales, 

a sabido la Bene*
érita dar la lección m aravillosa de su heroísm o a 

os que creen de verdad que el hombre tiene dere- 
iCho a la vida m uelle y tranquila.

Por estas razones la defensa del Santuario de 
Nuestra Señora de la  Cabeza, en lugar de tenernos 
con su dramática em oción tremantes y  preocupa­
dos, nos permite reposar en ciega confianza. El 
Santuario no se ha de rendir. Supo aguantar en los 
días gravísim os en los que todavía su gesta era ig­
norada y  problemática, casi im posible su socorro. 
Con el m enguado armamento que sus hombres p o ­
seían, contuvo el ataque feroz de colum nas insupe­
rablemente pertrechados. Soportó los bom bardeos 
crueles de la aviación soviética y  la  metralla d es­
tructora de los cañones rusos; pero allí está. H un­
didos sus techos y  horadados sus m uros, pero re- 

^sistiendo por España, por el honor del Cuerpo, por 
la gloria de la Virgen m ilagrosa en cuya devoción  
se edificó el Santuario sobre las crestas de las rocas 
bravias.

En el m ovim iento salvador de España la Guar­
dia Civil no podía hacer m enos. En sus cuarteles se 
habían conservado durante m uchos lustros las vir­
tudes genuínas del pueblo español: honrada senci­
llez, clara comprensión de las cosas naturales, re­
signación para las penalidades y  desinterés para los 
peligros. La Guardia Civil, en el Santuario de la 
Cabeza, viene realizando uno de los mejores hechos 
de armas de la guerra actual. A sí había de ser. La 
Guardia Civil ha sabido elegir el mejor trabajo, el 
de m ayor peligro, el de m ayor esfuerzo.

En el heroísm o, com o en todas las cosas honra­
das, cabe la consciencia. Ser héroe a la fuerza no es 
perfecta actitud de esta hora de grandes responsa­
bilidades. Los Guardias del Santuario, han sido  
héroes por su absoluta decisión. Ellos solos se con­
centraron al amparo de los muros del Santuario 
firmes en su tesón de realizar la gesta. Ellos opta- 
ion  valerosos la decisión de morir bajo los escom ­
bros de su fortaleza, con clara evidencia de su v o ­
luntad y su deber de no servir otra causa que la de 
España.

EL SANTUARIO

D E  LA C A B E Z A

ARTE
L A  FE

El Santuario de la  Cabeza es de por sí un m ila­
gro. A  un prodigio de inspiración divina atribuye 
la  tradición del pueblo su existencia. A  otro prodi­
gio de la naturaleza su m aravilloso emplazamiento. 
Enclavado en Sierra M orena, son los peñascales 
inaccesibles de la Marianica los que cierran su paso  
por O ccidente. Una pina carretera, bordeada de 
precipicios le dá acceso por el Sur. Por aquel camino 
único, en otros tiem pos de paz, subían henchidos 
de religiosidad los cam pesinos de Jaén, en anuales 
romerías. Ahora, es también por allí por donde las 
m estizas brigadas internacionales, al servicio del 
zarismo rojo de M oscú dirigen sus ataques tenaces. 
Con rencor colérico, que Rusia pone para destruir 
aquellas m anifestaciones esenciales del espíritu en 
las que el m aterialism o m arxista adivina el enem i­
go  im placable que lo tiene que destruir.

A llí se inició la  epopeya. De Andújar, de Mar- 
m olejo, de todos los pueblos cercanos iban llegan­
do los Guardias Civiles. En sus rostros duros y 
tostados por el sol llevaban pintada su decisión  
magnífica. Con ellos, las mujeres y los niños for­
m aban abigarrada caravana. Pocos días después, 
primeros de aquel m es angustioso de A gosto de 
m il novecientos treinta y siete, comenzó el asedio. 
Dios sabe cuanto encono ponen los comunistas en 
sus luchas contra la Guardia Civil. Lo sabe Dios y 
lo  saben los Guardias del Santuario, que allí les 
esperan ternes y fieros, para hacerles retroceder en 
todos sus ataques, dejando las calzadas del camino 
sembradas de cadáveres de extranjeros.

Y a les queda poco. El cam ino de la victoria se 
hace cada día más llano. A  muy pocos kilómetros 
de las tropas nacionales, se encuentra ya  el San­
tuario glorioso. Un día u otro, la última resistencia 
será vencida. Los m ontes que tapan a nuestros so l­
dados la vista de la heroica posición, serán tras­
puestos en arrollador avance. Y entonces, los Guar­
dias del Santuario, ya que han dado la m edida del 
arrojo, podrán poner a prueba el valor de los 
dem ás.

« J o « é  ü f . ‘"  H ugélla



r  ■
✓ I M O Nal Y R E m

Yoobligaron a uno  
que pasaba, Simón  
de Cyrenp, padre 
de Alejandro  y  de 
Rufo, q u e  venia 
de una granja, a 
que c a r g a s e  con 
la cruz de Jesús.

E V A N G E L I O -

S. M a r c o s ; XV 21

P ASÓ Simón bajo el arco de la Puerta de los 
Jardines. La cuesta y  las calles bajas de Acra 

temblaban de turbantes, de palios, de lienzos. Los 
cantones, escombros y peldaños de algunas calles 
traveseras, hervían de andrajos de m endigos y ra­
paces que se revolcaban en basuras, entre patas de 
jum entos atados, inm óviles, sobre los que se aupa­
ban sus am os, de pie para mirar.

Le llam ó una m oza, vestida de un oleaje de co­
lores; y  desde un portal le avisaban:

—¡Engaño, engaño, porque la libra de m in a  
vale m ás de veinte denarios!

Y el árabe rugió:
¡No beberíais lo que cabe en el hueco d é las dos 

m anos sin desfallecer!
Le cayó entre los ojos una plasta de estiércol.
—¡Rakal ¡Pones amargo tu vino con aguas de 

asnol
Sim ón bajaba, ahogándose, por la cuesta. Quiso 

volverse; buscar a su hijo; correr al apartamiento 
de su granja, y  no pudo; le atropellaron, le injuria­
ron resellándole encim a de su boca. Le hincaban  
los codos en las ijadas. Surgió el caballo de un 
centurión. Un heraldo levantaba en el ástil de una 
pica los títulos que habían de colgar de las cruces. 
Com enzó Sim ón a leerlos, y apartóle el golpe de 
una rodela que ardía de sol.

Entre los legionarios descollaba un reo rollizo, 
de cráneo chato, trasquilado; un anillo verdoso le

taladraba su nariz en cuyas fosas se le había cuaja­
do la sangre. Los dos tablones de su cruz, atados 
por una punta, le cabalgaban sobre el cuello como 
un yugo.

Una correa le atraillaba con el collar de otro reo 
livido, m ugriento, flaco, de barba de pelusa de pa­
nizo. Traía sus maderas com o una horca, aplastán­
dole un hom bro. Las m oscas les buscaban la  hu> 
medad de las llagas de la flagelación» que iba 
acartonándoles los harapos.

Seguían los esclavos sirianos de la cohorte, y 
sanhedritas sentados en sus muías cubiertas de 
param entos de plata. Asom aban las trozas cerce­
nadas de la  cruz del Rábbi, y  súbitamente oscilaron 
derribándose. Se oyó un gem ido.

Una vieja hedionda voceaba:
—¡Lo chafa el peso, porque ya  está el Mesías 

com o un gato canijol
Acudió el centurión, grande, blanco, cruzado 

por la banda de oro de su balteus de cuyo broche 
de púrpura pendía la centella de su espada. Brincó 
su bestia sobre un torbellino de carne; y el jinete 
quebró la punta de su vara jerárquica de vid go l­
peando frentes.

Salía, entonces, del cerco de Jesús un legiona­
rio, y reparó en Simón.

—¡Eres com o un árbol de fuerte! V en, y proba­
remos tu rejo!

Y lo empujaba hacia el caudillo.
Estuvieron hablando. Su am o, para oírle, se in­

clinaba encim a de las crines rizadas de su potro.
Luego, irguióse gritando:
—¡Sí; cargádsela a él!
Y el soldado agarró del sayal al cyreneo.
Intentó rechazarle el campesino. Vibraron las

risas. Y una voz dura, extranjera, le increpó:
— ¡Anda, llévale la carga a ese, o te clavamos 

en la m uralla com o un murciélago!

Sim ón llegóse tem blando junto al Rábbi. Le 
alzó su cruz.

Y caminaron.
El hom bre de Cyrene se sentía traspasado por 

la mirada del reo. Ladeóse para verle. T enía un 
párpado rasgado; las sienes hondas; y al quitarse 
la  sangre dura de las órbitas, su m ano herida se 
dejó sangre fresca en su boca estirada por el asma.
Y esa boca le sonreía...

...R ufo y Alejandro lavaban y buscaban en el 
cuello de su padre.

Y  decía el hijo pastor:
— jDebe de ser una pincha com o una jara según 

te quejas; y no se te ve de tan menuda!
M ucho tiempo plisaron para arrancársela. Era 

com o la arista de un cascabillo de cebada. Y se la 
dieron. Sim ón lloraba m irándola...

G abriel M ir ó .



S E M A N A
SANTA

A Y E R

H O Y

Milcnclo, desfilaba p o rta s  calleii. entro lá­

g rim as de recuerdo, enstodlada por miles 

lie Innccltas do devoción que brillaban 

milsque nunca en la  noche pálida. 

¡l.tl{;rinia$4 do recuerdo! Quizá por el ayer 

eaplondoroso, del qno stempre OMtá en la  

Imaglnaclóa aquél Cristo de la  Uocna 

finerte , la  obra inm ortal do [Pedro mena, 

que por ser arte  y {gloria de [España, e ra  

som bra do] odio p ara  la  barbarle ro ja .

nando nuestras fuerzas extendían su  cer- 

i>  sobre la  Nálagra m ártir, y a  pensába- 

] IOS en esta Semana S an ta  de hoy. Se ade- 

wtó «1 sábado d e  G loria e n  aquel día 

tr iu n fa l ¡8 de Febrero! 

negó llegaron los días santos, con la  so* 

mnldad de s n s  fechas. Volvieron l a s  

an tlllas y las peinetas d e otros años más 

irosas qno nunca e n  esta  era  Azul. " V  la 

V Desía flam enca de una saeta, m ientras la  

1 Irgen de los Servltas, 1 a procesión del



EN LAS CALLES
JUadria v i s t o  desde el 
uire, después de su fr ir  
nuestros continuos hotn- 
hardeos. E stá  cubierto  

de tina nube de humo, 
produ cida  p o r los num e­

rosos incendios. L a  parte  
Oeste de M adrid, la  esta­
ción del Norte, con el 
Mannianares a  su  espal­
da  y  ahajo la  casa de 
Campo rodeada de tr in ­
cheras aparece en la  tí,



D E M A D R I D
nea de fuego ton%ada p o r  

'un avión, Las tropas de 
E spaña eti la  Ciudad  

tlviiversitariay la  Cárcel 
Modelo^ la  calle de R osa­
les y  en el Parque del 
Oeste^ alrededor de cu­
yos árboles se esparcen  
nuestras avanzadas, es­
peran  la  orden definiti- 

va del Oeneralisitno p a ­
ra  em prender su m ar­

cha triunfa l.



Encontraréis
un pequeño paraíso 

en la carretera de 

Málaga a Algeciras

»«Orilla del Mar
Entre pinares

En Calahonda

CONSULADO INGLES MISTER O W EN

Para anuncios en DARDO—que no 
ha concedido exclusiva de publicidad 
a empresa anunciadora alguna— 
recomendamos que se dirijan con 

preferencia a la

Delegación Femenina de 

Prensa y P ropaganda



i la r t io

R U I N A S  
EN 
EL 

C A M IN O

\i(iv im os ahora nuevamente aquella 

guerra de la Independencia, timbre 

de gloria de nuestra historia. 
A^ora como entonces, estamos re­
conquistando palmo a palmo esta 

bendita tierra nuestra, esta patria in* 
mortal, cuna de héroes y cuna de 

quijotes.
Es nuestro orgullo, es nuestra alegre, 
felicidad. Pero junto a esta alegría 

nuestros ojos saben a veces de lá­

grimas de tristeza.
Da horror pasar por los pue- 
b^s cuya liberación deseamos con 

ansiedad y encontrarlos destruidos 
y ^er la sombra obscura de sus mu­

jeres en luto.
Luego, nuestros soidaditos, hallaron 

un descansomerecido y llevaran pan 

y comida a tantas casitas hambrien­
tas, para seguir adelante, hacia el 
triunfo final, hacia la patria en Impe­
rio, cantando el himno de nuestras 

banderas sobre tas ruinas er> el ca­

mino.



POR 

L A S R U 

TAS 

DEL AIRE

Ku CHta lucha titán ica  por la  Kt^paña 

linporia l y  Rt<‘i*ua, nncstrns á^nllaM 

triuiifalOH vienen d<*t«ai‘rollau<lo una 

labor inm ensa, lia aviaoJón eHpañula 

fin oüttá cubriendo de g^lorla. A <1lario 

llcgran en los partes ofleiale», noticia!« 

de aviones ro jos derribados, de bom­

bardeo«) Intensos sobre objetivo» mili- 

tareH, de Ind ias que ob^careceii el azul 

del firmamento en llama» y  hnmo. 

tSobre nn monte ocnpado por lo«« ro­

jos nuestros aviadores d isparan coi 

precisión so m etralla.

Rn la  playa lian caído dos hldrc 

rojos, impotentes p ara  re s is tir  todo f 

em puje de nuestros pilotos.

E ntre esas rn ínas ha sucumbido I' 

canalla m arx ista  que disparaba sobr 

nuestra  vanj^uardia.

M ientras, en otros fren tes, cu la  it 

mensidad del cielo, las alas azules vi> 

toriosas slg^nen sn camino de triunf ̂  

por las ru ta s  del a ire .



EN 

LA LINEA  

DE 

F U E G O

, r

do, besandola, arrastrándonos sobro 

ella, regándola con nuestra sangre. Co­
mo esa infantería azul que seguirá ade­
lante, hasta encontrar la trinchera vacía 

en que los sin patria,cobardes en lahui- 
da, abandonan su puesto.

Luego vendrá el contraste. El de ese 

pobre muchacho que en una camilla lu­
cha con lay id a , del baustismo de san­
gre que recibió en la Un«a de fuego.

I^ a  guerra tiene contrastes. La guerra 
^  bonita g cuando el corazón late con 

iiipu lso  juvenil, resulta dulce ese re­
tumbar de las baterías este tabletear de 

^ e tra lla d o ra s , ese silvidode las balas, 
l^delantel g se avanza entre pinares, 
ÿ itre  olivos, entre flores recobrando pal­
ito  a palmo esta tierra nuestra, que aho- 
<6 lo es más, porqué la hemos recobra-
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casa central: 

especerías, 32 
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IjO, caita nie- 
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W/' para la  l â- 
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Cereales-Garbanzos - Harinas 
Salvados y A lim entos para 
Ganados - •==

A n t o n i o  J i m é n e z  L e i v a
MálagaPLAZA ARRIOLA, 10 
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Las Aceitunas S e v i l l a n a s
..........M A R C A

DOS H ERM AN AS
D E L A  ■■■ —

C A 5 A  M A N Z A N O
son las mejores por su finura y exquisito paladar

- 5e venden en todas partes - 
Exportación a todos los Países

Alm acenes y  Escritorio: 
S a n  Nicolás 1. Tél. 3513

M A L A  G A
^ESPAÑA)

Sastrería New-York
ALONSO MARTIN GARCIA
h 'A LA N 6E , 36 y 38

♦

Casa especial en con­
fecciones para caballe­
ro. - Sección nriedida- 
U ltim os modelos para 
tra jes de señoritas y 
c a b a lle ro s ------------------



datnlo

F R E N T E S  

DE LUCHA

Nuestra Señora de Arrate, Eibar apare­
ce en la hondonada bajo nuestro domi­
nio. En breve caerá Durango, en el que 

hondean ya banderas blancas. 
Sigue fírme lo que fué cuña de la Ciu­
dad Universitaria y es hoy firme baluar­

te y jalón de gloria.
Esa trinchera abandonada por la briga­
da internacional, —canallescos apatri­

d a s - ,  en la Ciudad Universitaria, es ya 

Madrid. A  lo lejos la Fundación del 
Amo aparece aún en pie.

Huyen los cobardes rojos despavoridos, 
dejando miles de muertos y material, 
como ese tanque que rodean nuestros 

bravos regulares.

mo3 llegado quizá al momento cul- 
int)> de la guerra. Ha fracasado to- 
ert|9 la ofensii^a roja que intentaba 

>er la tenaza de acero que aprisio- 
adrid y despejar la situación críti- 

ue atraviesa el frente Norte, 
taba preparado para resucitar 

I 14 de Abril, con palmas de victo* 

° M 0 el 14 de Abril murió el 18 de 

nsu recuerdo triste de chulos 

st^utas, en un atardecer sombrío 

e la Historia de España, 
z a t nuestras fuerzas hacia Bilbao, 
a apierto la puerta de Ochandíano. 

ie nuestras posiciones dedelid



E L i

Y l i A  

F  A l i

Ya a salir nneatra bandera, 
marcha ni frente a recibir ca­
ra al 8ol, nu bautismo de san­

gre.
Desde la calle, al aire libre,
alH donde José Antonio dijo 
qne està, nuestro puesto, jun­
to a S. E. el gobernador mili­
tar Coronel Gete y a nuestro 
gobernador que luce con orgu 
Ilo loB yugos de nuestro hax 
y su camisa axul, como nues- 
tr • Alcalde qae siente tam­
bién orgullo de falangista, el 
Jefe provincial contempla 
brazo en alto el paso de las 
camisas Atenles que van lincia 

el trianfo.

Hoy Falange, supeditada por 
entero a Franco, es garantía 
de heroÍMuio, de sacrificio y 
de dÍNciplina. Con ella el ge 

nio militar, puede bordar las 
victorias, porque en un avan­
ce continuo, llegará hasta el

punto donde le mandai 
i^uixá nuestro Oeneralin 
sienta esa expresión de o 
lio con qne junto a su ni' 
y MU hija, contempla un* 
nuestroM desfile» en '* 

manca.



I DIARIO ENTRE

LOS MARTIRES

7M E S E S  D E  A N G U S T I A  E N T R E  

LOS HÉROES DE ESPAÑA, EN LA 

P L U M A  D E  U N S U P E R V I V I E N T E :

F rancisco L luch F. V alls

UN LIBRO ESCRITO EN LA INQUIE­

TUD DE LA CÁRCEL DE MÁLAGA. 

UNA EPOPEYA DESCONO CIDA LLENA 

D E  E M O C I O N E S  Y D E  I N T E R É S

Eléctrica Malagueña
L  U Z --------- S U M I N I S T R O

i

F U E R Z A
D E  E N E R G Í A  

E LÉ C TRIC A  EN

C A  T. O R A L T A  TENSIÓN

Of i c i n a s :

Maestranza, 2 Teléfono 1400



HACIA EL
Por la Patina

^ Ruego D encargo a los príncipes 

mis hijos, miren mucho por la con­

servación del Patrimonio de la 

Corona Real de mis Reinos e no 

den ni enajenen ni consientan dar 

ni enajenar cosa alguna dellos.»

I s a h e l  d e  C a s t i l l a

m m
—— w
s s s ^ s s s

J t S n  IS IO  la  eiu d a d  
de V alla d o lid  deeia  
a l E m p e ra d o r Car- 
los V¡ € Vuestra Alte* 
»a debe ven ir  m to- 
tnar con la  u n a  m a­
no aq u el yugo que el 
católico r e y  vues» 
tro abuelo os dejó^ 
c o n  el cu a l tantos 

b r a v o s  y  «o- 

berbios se

Y p o r  la

<< Encargo a mis hijos ha­

gan poner mucha diligen­

cia en la administración de 

la justicia a los vecinos e 

moradores de mis Reinos 

haciéndola administrar a

¡Así se hií ô

J L w * v i h a



d m r d 0

u m P E R i o

fo n , y  en  Im otra  
lu 9 fieéham de aque­
lla  rein a  9Ín  par^ 
vuestra ahuela doña  
Isabel, con que puso  
a los m oros tan le­
j os , »  —  JF n  1 9 3 7  

España* balo el uu- 
ao u la s ñeehas, lia- 
m a  o t r a  v e »  a

a l a o u e r -

P or el P an

mando que además y allen­

de de los pobres que se habrán de 

vestir de lo que se había de gastar 

en las exequias, sean vestidos 

doscientos pobres, porque sean es­

peciales rogadores a Dios por mf.>

I s a b e l  d e  C a s t i l l a

tT  u s t í c í a

todos Igualmente, así a los 

chicos como a los gran­

des, sin aceptación de per­

sonas, poniendo para ello 

buenos e suficientes mi­

nistros.» — lêàbel de CmatiU»

el Imperio!

España
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M O T I V O S
' \ r E T A

A L pasar junto a la trinchera me ha parecido oir una 
^  voz. Sin embargo, allí no había nadie en aquel mo­

mento. Sólo un capote, magnífico capote forrado, con alto 
cuello de pieles, estaba echado sobre un saco terrero. Su 
dueño le había dejado allí breves instantes. Mas el capote 
hablaba. Y decía:

—Tú, que recoges datos para lanzarlos al público, em* 
borrona tus cuartillas con la historia sencilla de este 
capote.

—Yo lucía mi arrogancia sobre los hombros de un 
muchacho fornido y elegante que me paseaba por las 
calles céntricas. Al principio, todos pretendían la amistad 
de mi dueño. Porque mi dueño era aparentemente un 
héroe. Le preguntaban, le asediaban y le aturdían. Las 
mujeres más bellas deseaban su amistad y su charla. Pero 
al fin todos cayeron en la cuenta de que lo único guerre­
ro que había en el mocetón que me llevaba, era yo, el 
capote...

Y  entonces empezaron las bromas y las indirectas. 
Las muchachas sonreían; los amigos guiñaban los ojos 
guasonamente y hacían chistes; los indiferentes parecían 
también, al pasar, burlarse de aquel aire bélico que se cir­
cunscribía a una tertulia de café o un paseo bajo las faro­
las eléctricas.

Pasaron días tristes, hasta que uno de ellos mi dueño 
comprendió que mi sitio no era aquél, que mi sitio esta­
ba en el frente y sobre los hombros de un auténtico sol­
dado, de un verdadero defensor de España. Un poco 
avergonzado, me entregó para que me destinaran a mi 
lugar. Y aquí estoy, donde él debía estar también. Paso 
las noches en vela, resguardando del frío a quien lucha 
con las armas por la Patria. No me asustan las escarchas, 
ni los bombardeos, ni las balas que silvan procurando 
agujerearme. Soy ahora un perfecto capote, un capote 
feliz. Sin embargo...

Suspiró el capote.
—Sin embargo, ¿qué?,—le dije.—¿No eres ahora un 

capote magnífico, con un buen empleo, con el exacto em­
pleo que debe tener tu opulencia?

—Sí,—me dijo.—Pero pienso en otros capotes que 
siguen paseando'en la retaguardia su tragedia de incom- 
prendidos. Y mi felicidad no será completa hasta que los

GUARDIA

vea llegar aquí a las trincheras, con igual misión que la 
mía, con la misma finalidad. ¿No podías contar mi histo­
ria? Graba esto en letras de molde y ojalá que ello sirva 
para redimir a los capotes todos, de esa esclavitud a que 
les tienen sometidos, los que siguen siendo héroes de 
guardarropía. Yo te lo agradeceré profundamente.

Seguí adelante. Retumbaron las baterías. En la clari­
dad azul del día, lanzaban los cañones sus bocanadas rojas 
de fuego. Ibamos campo traviesa, pisando flores.

Cerca, muy cerca, ha caído un camarada. Se ha lleva­
do las manos al pecho ensangrentado. Al acercarnos, su 
alma no está ya con él. Ha ido hacia el espacio a esperar 
la noche, en la guardia eterna bajo los luceros.

Otro camarada lo ha reconocido. De rodillas a su lado 
le ha besado en la frente y sobre la piel ya fría, con una 
frialdad de mármol, ha caído ardorosa una lágrima furti­
va. Se ha puesto rápidamente en pie. Han pasado silvan- 
tes las balas enemigas. Es la muerte que está en acecho 
buscando más vidas con que saciar su sed nunca apagada.

Ha dicho su nombre. Hemos dado los presentes de 
rigor y hemos seguido nuevamente hacia otra trinchera 
también vacía.

Yo me he retrasado y he recogido el capote solitario. 
Con él he cubierto el cuerpo de un mártir más de la 
Nueva España.

Han pasado los días. Ya la primavera ríe por los cam­
pos de batalla y deja sobre la retaguardia la caricia de 
una temperatura suave. Pero he creído justo grabar en 
unas líneas la historia breve y sencilla del capote patriota 
que piensa y siente por los que no lo son.
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R E C A R G A N  D O

E L  T O R O  

D E S C I E N D E  

DEL CABALLO

Na d ie  se llam e a escándalo 
por el giro darwiniano del 

título. N i me proscriban tampoco 
—loh, tristeza del fiel, balancea­
do por uno y  otro bando antagó­
n ic o s!— los taurófilos rabiosos, 
indignados por el parangón de su 
victim a, el toro—también para 
ellos el odio es amor al revés— 
prototipo de todo lo gallardo y 
viril de la animalidad, con esa 
tópica mansedumbre, de descar­
nada sensiblería,que amarillea en 
el caballo de plaza. A  cada César 
incluso a aquel que proclamó 
C ónsul a su caballo—el reino su­
yo. Si a Tauro le cupo llevarse al 
lom o a la Europa casquivana, 
H ipógrifo fué cabalgado por w al- 
kirias rubicundas y  doradas al 
com pás del Rhin m ilenario...

Aclarando. N o  es, com o debe 
suponerse, en el origen de las es­
pecies donde acoplo a los dos 
irreconciliables enem igos del pri­
mer tercio de la lidia y  colabora­
dores com penetradísím os en las 
faenas de la pro-lidia; es en la fi­
siología de la fiesta, y , m ás con­
cretamente, en la estilización de 
su desarrollo, en lo  que el toro 
para caballos — toda una vida

Creparada a bello morir—es tri- 
utario del caballo para toros 
—muerte sucia de una vida lim ­

p ia—. Si aquel Borja capitán, no 
hubiese contado con tan ágil ca­
balgadura que le permitiera rejo­
near tan certeramente en los jar­
dines del Vaticano, no pudiera 
después echar pie a tierra para 
cobrar una soberbia estocada— 
corramos un velo  piadoso sobre 
la  colocación, que irritaría a los 
aficionados de hoy armados de 
cartabón y  plom ada para apre­
ciar la situación del estoque—. Y  
si aquellos caballeros vallisoleta­
n os que al final del ceremonial de 
las Cortes corrían toros para des­
agraviar al airado D. Pedro no 
m ontaran adiestrados corceles, 
seguram ente lo  hubieran pasado 
m al los esforzados de la gle­
ba que se aventuraban a trajinar 
a pie entre sus señores y  las reses. 
H asta que, embadurnados en pol­
v o s  de siglos, topam os con e li­

diador profesional que desm onta  
al tradicional centauro para en­
tronizar al peatón taurino, más 
bello, acaso, pero también más 
propenso a despertar la iracundia 
de las bisoñas sociedades protec­
toras de animales. Que la corrida 
de las fieras habría de ser, desde 
entonces, m ás lenta y refinada.

T odavía, aun ya en franco pre­
dom inio del toreo de a pie, los 
garrochistas andaban a su antojo 
por el ruedo, en el espacio y en 
el tiem po, sin la esclavización al 
tercio que después se le im puso. 
Claro que, también, los especta­
dores eran muy am plios en cuan­
to a la ubicación de la puya v  el 
morrillo tenía una extensión bien  
convencional. Al fin, desplazados 
de la primacía del festejo, al d i­
nam ism o del caballista subsiguió  
el estatism o del picador tum bón  
—mitad hierro, mitad gom a—cu­
ya dificultad de locom oción ribe­
tea de grotesco la fiesta. Y a en 
trance la suerte de varas de espe­
rar la acometida del astado, la 
cuerda se rompe por lo m ás flojo 
—el piquero sea tal vez lo  más 
duro—y era el pobre caballejo 
quien pagaba. Restaba aún cierta 
garantía—¡todavía!—mientras el 
ginete lograba con la pica retener 
a distancia al enem igo. M as el 
Guerra le dictó la últim a senten­
cia. Una vez que un cornúpeto de 
cabeza descom puesta le im posi­
bilitaba para el toreo ceñido—de 
aquellos tiem pos— mientras el 
de la puya aguantaba y  giraba 
en el embroque para impedir que 
los cuernos alcanzaran a la jaca, 
el flemático cordobés indujo; y  
ensayó:

— Déjale que enganche.
Y  la jaca f̂ ué ejecutada. La ca­

beza del toraco fué, en verdad, 
corregida; el peso y  el esfuerzo al 
cornear el cebo le lastim ó y  ago­
tó Desde entonces acá, por esa  
deform ación en la m asa de las 
ideas de los elegidos, todos los 
toros enganchan. Surgió el negro 
trato de carne hípica en el que el 
chalán gitano arrumbaba a los 
cosos material de desecho para 
ser sacrificado torpem ente. Las

bajas eran enorm es. Y  lo  m ás 
desagradable entre lo  desagrada­
ble, es que habíam os de convenir 
con los sájones que nos planta­
ban sus rings con alardes de pu­
ridad, en que la lucha sin lucha  
entre el caballo y  el toro, con su  
señuelo de bestias despanzurra­
das y agonías tremebundas cara 
al sol, eran de lo m enos gallardo  
en la  fiesta de la gallardía. Sobre 
todo inoportuno; aunque diera 
oportunidad a nuestro Pobrecito 
H ablador  para los enconados al­
filerazos a las dam itas madrile­
ñas. N os pesaba tanto, que se  
)ensó en suprimir la ya  borrosa 
igura del varilarguero.. M as he  
aquí que la solución nos viene, 
no de los petulantes progresistas 
transpirenaicos, sino de la  m ano  
del hidalgo jerezano don M iguel 
Primo de Rivera.Lo que, a los in­
m ersos en el azul de la Falange, 
ha de emergirles burbujas de or­
gullo genealógico. En un país de 
paradojas, había de ser un gue­
rrero el que plantara la  palm a del 
sentim entalism o.

El peto protector, com batido  
hasta la saciedad por los atenaza­
dos a lo clásico, en esa acepción  
tan española de lo  castizo por há­
bito de tradición y no por ar­
m onía de la m edida, fué también  
el mejor escudo contra las argu­
m entaciones para curses du  tu~ 
reau^.De hoy  m as se hablará m e­
nos de barbarie de la  España y  
de la salvaje sangre andaluza, y  
de tanta frase estereotipada.

Fatalm ente, la  suerte del primer 
tercio está echada. De ella inte­
resa el tercio de quites, sin que  
el mayor o m enor números de pu­
yazos corresponda a las necesida­
des de la lidia. Se ve, m as fre­
cuentem ente de lo  que quisiera, 
am onestar a un picador por re­
cargar cuando la fiera empuja, 
com o sí pudiera irse de la reunión  
sin riesgo y  sin desdoro para la 
belleza de la suerte—silenciaré la  
eficacia. Orientada hacia el luci­
m iento del estilista, hacia el di- 
vism o, no se si llegará el día del 
paseíllo  sin m ontados. De no sa­
ber, si lo será para bien o  para 
m al. Pero sí que en la tarde abri­
leña, cuando el sol ya horizontal 
va  colgando sus estam pas de lito­
grafías en los aleros de las torres 
y en los altos de las galerías re­
cien descuj^iertas; cuando el ba­
rro de nuestra carne rompe el 
sortilegio de la  arena m ojada por  
el últim o riego del festejo que pa­
só, añoraré la  silueta cenceña del 
novillero cigalon, que tras el re­
vuelo de la m edia verónica ilusio­
nada—¿será el héroe de la tarde? 
—se dirige a la inquietud del ga- 
rrochista con algo de reto en la  
voz:

—V am os a picó.
J O S E  M . ‘  S E V I L L A



O B R E R O :
Cuando José Antonio co­

menzó con su voz a animar 
este movimiento Azul que ha 
cuajado en heroicidades y 
magniñcencias de gesta, su 
primera preocupación fuiste 
tú. Fué adentrarse en tu alma 
como flecha que busca el 
blanco de una nueva Era, de 
una nueva vida.

José Antonio sabía que la 
tranquilidad y la prosperidad 
española no se lograban sin 
arrancarte de las manos que 
te dirigían al crimen social y 
a la anarquía, para unirte a 
esta marcha nuestra hacia la 
España Imperial y Eterna.

José Antonio con una vi­
sión limpia, clara y exacta de 
España nos dejó trazado el 
camino y  señalada la la­
bor.

Nosotros que vivimos con 
la esperanza de que su pala­
bra—palabra de apóstol y 
de profeta—, vuelva a reso­
nar, dentro de tu corazón y 
de tu alma, no queremos 
apartarnos del camino que 
nos dejó trazado.

Los ecos de su voz impul­
san a millones de hombres a 
realizar la obra que en él 
quedó truncada, pero que 
entre nosotros tiene conti­
nuidad cotidiana. Y como su 
mayor preocupación fuístes 
tú, fué ir en tu busca para 
realizar esta labor pacifíca- 
dora y constructiva que tiene 
ante sí Falange, nosotros no 
descansaremos hasta no con­
vertir en realidad magnífica, 
aquella preocupación de su 
alma ardiente, que sonaba 
con gallardía en los días feli­
ces del comienzo de nuestra 
revolución, cuando aún no 
era sino el alborear de esta 
patria que vive los días glo­
riosos de su Resurrección.

Por eso tú eres nuestra ma­
yor preocupación, y ahora 
ya en la guerra, sobre loa 
laureles de la victoria, em­

pieza a preocuparnos la hora 
de la paz.

Labor ardua, obra dura, 
obra difícil, la de esta patria 
surcada de trincheras, entre 
ruinas humeantes, con su 
economía destruida, con sus 
reservas económicas arreba­
tadas.
Miramos a frente frente, sin 

rencor. Ha sonado otra vez 
nuestra llamada. Haz lo que 
quieras, vente con nosotros 
o quédate como siempre ais­
lado. Pero ya sabes que te 
expones a tocar las mismas 
consecuencias que ahora.

Formas parte de una masa 
enorme de ciudadanos que 
por razón de su torpe proce­
der fruto del veneno que te 
sembraron has atraído hacia 
tí odios y iras.

Te encontrarás sólo, com­
pletamente sólo sufriendo el 
rigor de la justicia y los ex­
cesos de la venganza, —no 
del poder—, sino de la ac­
ción directa y  solapada de 
algunos, muchos patronos.

Haz lo que quieras. Qui­
zás en estos momentos más 
falta te hacemos, que nos 
haces.

No nos importa tu proce­
dencia. Damos por descon­
tado tu equívoco y tu en- 
ĝ año.

Nuestro programa ya lo

sabes. Es la sana doctrina de 
Cristo. Amor al humilde, al 
que deseamos elevarlo para 
convertirlo, transformándolo 
durante el curso de su exis­
tencia.

Unos, nacidos obreros ma­
nuales, finalizarán su vida co­
mo acreditados juristas, o 
comerciantes, o arquitectos, 
o ingenieros. En cambio 
otros encopetados figurones, 
pasarán a ocupar el puesto 
del bobo inactivo, o del 
idiota.

No habrá más nobleza que 
la del trabajo porque Dios, 
que es el «sumum> de ella, 
nos da su ejemplo naciendo 
pobremente en un pesebre, 
hijo de un cari)intero. La no­
bleza está con El, pues con 
El estamos nosotros, con su 
nobleza humilde, con su san­
gre azul como el cielo y co­
mo tu blusa de obrero hon­
rado, que es igual a nuestra 
camisa.

Si quieres ven con nos­
otros, porque eres de nos­
otros, de los nuestros, délos 
nobles que aceptamos el tra­
bajo para vivir.

Los haraganes, los cana­
llescos personajillos que te 
llevaron al engaño y a la rui­
na, a estas barbaridades que 
hoyconcentransobre tí odios

ñeros, ya caerán para no le­
vantarse más.

Los inconscientes, los abu­
sadores, los privilegiados, 
déspotas y judíos, ya caerán.

Sólo quedará, como siem­
pre, Cristo con los pobres y  
humildes. Con nosotros.

Oye una vez más a través 
de estas líneas la voz de José 
Antonio: «Sí, nosotros lleva­
mos corbatas; de nosotros 
podéis decir que somos se­
ñoritos. Pero traemos el es­
píritu de lucha precisamente 
por aquello que no nos inte­
resa como señoritos: veni­
mos a luchar porque a mu* 
chos de nuestras clases se les 
impongan sacrificios duros y 
justos y venimos a luchar 
porque un Estado totalitario 
alcance con sus bienes lo 
mismo a los poderosos que a 
los humildes. Y así somos 
porque así fueron los señori­
tos de España. Así lograron 
alcanzar la jerarquía verda­
dera de señores porque en 
tierras lejanas y en nuestra 
Patria misma supieron arros­
trar la muerte y cargar con 
las misiones duras por aque­
llo que precisamente como a 
tales señoritos no les impor­
taba nada».

Así es nuestra llamada. 
Abierto el corazón, limpia el 
alma toda, de odios y de ren­
cores.

Abrid vuestros puños y ex­
tender vuestras manos abier­
tas hacia el cielo.

No olvidad nada de esto. 
Era el alborear del Imperio 
que hoy amanece.

O B R E R O ;

laC O N S
T E  E S P E R A



B A R B A R I E

X

L a s  hordas rojas, han pasado en ola ván- 
dalica por España. Queda luego sobre el 
azul del Nuevo Amanecer un recuerdo 

•m arflo , sombrío. El de ese matrimonio vil­
mente asesinado. El de ese cafre que in­
tenta apuñalas la momia sagrada de una 

D O b r e  religiosa. El de esa pobre mujer en 

cuyas entrañas latía ya una esperanza, una 

criatura mártir antes de nacer. 
Salvajismo. Ese es el sello triste y sombrío 

de esa canalla.
Como el que representa ese hombre uni­
do fuertemente a la ametralladora a su ser­

vicio con gruesas cadenas. [Libertadl 
Ese vale de un comité de Santa Cruz, dice 

da la misarla de espíritu de esos infames. 
Ya pasó todo pero queda latente, agrio, 

triste, el símbolo de su barbarie.



SASTRERIA MILITAR Y PAISANO

IRIGGYEN Y DURAN
Especialidad en uniformes para Guardia 

GítíI, Seguridad, Carabineros y  Falange 

Se confeccionan toda clase de uni­

formes, trajes de paisanos y  sport

Méndez Núñez, 6, teL 3066.=Málaga

Panificadora “ LA VICTORIA, ,

Antonio Rey Garrido
Fabrica de pan de lujo y familiar. Espe­
cialidad en la elaboración del verdadero 
pan Viena-Madrid. Servicio esmerado a 
domicilio. Pan caliente a todas horas

Torrijos, 16, teléfono 3551.=Málaga

Plaza d e  la  V leíoría, 8  y  H errería d e l Rey, 1

HIJO DE

Feo. García Aguilar
Droguería de “LOS SANTOS,,

M A L A G A
S a n t o s ,  3 ,  5  y  7  —  T e l é f o n o s  2 6 3 4  y  1 3 8 1

ALMACENES:---------------------------------------- 

Ermitaño, 16 y 18 y Carmelitas, 14

Casa Feliae
Quincalla^ Paquetería^ Merceriaf 
B isu tería , Perfumería^ Bolsos^ 
Encajes^ B ordados, Medias, Cal­
cetines, Juguetes, Novedades

P R E C IO S B A R A T ÍSIM O S

Feliciano Aranda 
M o r a le s
Plagia Félidc Sdenm, 6 ‘ .  -  MÁLACrA

Banco C entral
CAJA DE AHORROS

SUCURSALES EN LA PROVINCIA:

Málaga-Alora-Antequera - Ronda



B A J O  

LA ANARQUIA  

R O J A

Son los sin Dios. Y frente a los es­
fuerzos del canallesco personajillo  

que es Inda lecio Prieto por atraerse 

a ios católicos, hacen burla u escar­
nio del Sagrado Corazón pintarro- 
jeándole con sus letreros sindicales 

U poniéndole con mofa ese gorro de 
papel.

En El Escorial, donde hoy cercados 
completamente mueren de hambre y 
de frío los m ilic ianos, tuvieron antes 
su presidio algunos personajes es­
pañoles en la literatura y le ­
tras, que esperaban en el patio de La 
Lonja, el fa llo  de las hordas anárqui­
cas que había de poner fin  a sus 

vidas.

E n  Barcelona roja, las calles están 
bajo el dom inio del «hampa>. Lejos 
del frente y de los incidentes guerre­
ros. esas mujeres abandonan sus hi­
jos hambrientos y toman las armas 
aterrorizando a todo aquél que no 
obedece las órdenes dictadas por 

Moscú.



El Ultramarino 
m á s  s u r t i d o

LOS ALPES
Calderería, 11 .- M álaga  

Teléfono número 3884

Bazar M a lag ueñ o
Ultramarinos finos

Antonio García Sánchez
Castelar, 5 - Teléfono 4271

=  M Á L A G A  ^

Banco Hispano Americano
*

Casa Central: M adrid .— P laza de Canalejas, núm . 1
Capital autorizado Ptas. 200.000.000 
Capital desembolsado  »  100.000.000 

Capital reservas  »  70.500.000

D e d í c a s e  a t o d a s  o p e r a c i o n e s  de  
B a n c a  y B o l s a  — -■■■

Calzados CLIMENT
TorrijoSf 54 y Santa Lucía, 6.—M ALAGA

Los mejores zapatos y los mejores precios

UNICAMENTE en la

Casa de Castillón
------------------------ O LLE R ÍA S , 75 y 77

EN MÁLAGA
Lo más típico

podrá com prar sus H ilos, Me­
dias, Calcetines y Camisetas 
de.buena calidad y a  precios 
de fábrica. -

Especialidad en colonias de ® 

fantasía y gran persistencia. i

mmmm

M eren d ero  núm. 1
de Antonio Martín

Conocido en toda España 

Playas de la M a la gu e ta - - Teléfono, 1018



F U T B O L

En los Baños del Carmen a beneficio 

del Ejército u de Falange Española 
contendieron el Malacitano y el 
Sevilla. El match terminó con el 
triunfo de los .malagueños por 5 - 4. 
Asistió numeroso público, y entre

él, los heridos de los frentes de ba­
talla. No fa ltó -n o  podía fa l ta r - ,  la 

nota azul y el público con respetuo* 

so silencio, brazo en alto, escuchó 

con emoción el himno de nuestras 

banderas.



J o s é  R a m i r e z  M o n t a n e z
F R E I D U R I A
Compañía, núm.4

P esca d o s  de to d a s  c lases
V I N O S  Y ---------

L I CORES M A L A Q A

CASailERfl
TODO BARATO

Tejidos if toDietciones de todas clases 
<D 

M A L A G ASALVAGO --------------------
(Esqaina a £¡«pecerías)

J o s é  R a m í r e z  M o n t a ñ e z
FREIDURIA — - = RIOS CARNI CERI A
“ LA MARINA,,
SIETE REVUELTAS, N .”  16

PESCADOS FINOS DE TODAS CLASES

Vinos y Licores
H a y  c o m e d o r e s

Especerías, núm. 4-8 

TELEFOXO 3451 — = (Esquina a Santos)

ESPECIALIDAD VAGA ¥  TERNERA
SERVICIO A »OlflICILIO

Sucursales en MERCADO CENTRAL 
^ ___________________ ______ á

C o m p i D f a 1 MATA
Unión de Bodegas Andaluzas, S. A.

Vinos Finos y licores 

Especialidad: GRAN VINO ANIBAL

Purificación,! al 7 M Á L A G A
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FERRETERIA

“El Candado ( (

D E

Sobrinos de Julio Goux

Batería de Cocina. Clavazón.

Tornillería. M ateria l Santiario.

H ierros u Ferretería General- 

Ventas al Detall y al por mayor.

Calles de Marchante, 1 

y 8 de Febrero, 20 ai 26.

Teléfono, 4329 

Apartado , 137
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grandes bodegas de vinos
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Manuel Diaz Bernar

ACEITES Y 
JABO NES

Teléfono 3927 Cisneros, 47

H IJO S D E

P e d r o  T e m b o u r y
ALMACENES DE LA LLAVE

V entas al por m ayor y detall de F erre­

tería, Batería de cocina y Saneam iento

L IBO R IO  G ARC ÍA, 12 M Á L A G A

LA MALLORQUINA
Ultram arinos y C oloniales Finos  

V in os y  licores - Servicio a dom icilio

Salvador Postigo Rando

Sagasta, núm . i 

T eléfon o  3352  

MALAGA

Litografía sobre Metales
Envases de hojalata - Carteles anuncios 

Cajas de madera estam padas

A. LAPEIRA
Litograf Española, S. A.

Góngora, 2 - T eléfono 2938

= = ^ =  MALAGA

Tienda Mesa
T  JLTBAMABINOS FINOS

Nueva, núnn. 40 
Teléfono 1812

M A L A G A

LA AGUTA DE ORO
Equipos 

Canastillas 
Modas

NUEVA, 14 TEL. 3116

ALMACENES CEREZO
M A L A G A

Garbanzos, legum bres, ce­
reales y com estib les.-V en tas  

al detall a precios de almacén
V E N D E M O S A  

PR EC IO S FA N TA STIC A M EN T]': 1ÌARATOS

Servicio a domicilio
C U A R T F X E S ,4

T E L E F O N O  N U M . 1 6 9 5

E s t e r o s ,  P e r s i a n a s ,  L o z a y C r i s t a l
MANUFACTURA DE ARTICULOS 

DE JUNCO

lia  J a p o n e s a
MÉDULA, BAMBÚ, MIMBRE 
PALMA, ANEA, RAFIA PAJA

Juan Guerrero González
MORENO CARBONERO, 2.-MALAGA

úaiafSEtafs^rararstarataiaiafaiaiSfaiafaiB- ~irfrf̂ î faiáiBiaiáfgfsfaláíafsiats!iaieáiErrfc¿iaral



Hinoiosa i Maza
D E P Í S I T O :  C A L L E  NUEVA

Almacén de Alpargatas 
y Cordelería

opera '
TELEFONOS: 3992 20Í2 Sqd lu a o , 34  sI  3 $  -  MÁLAGA - TeléfODO 2 7 3 5

Cervecería

AMBRINUS
R e s ta u ra n t

La Casa de mayor garantía

€ a ^ a  H e F i n o

M A T E R IA L  E IN S T A L A C IO N E S  
E L É C T R IC A S

R A D I O T E L E F O N Í A

A lam eda n .^  12 
^  Teléfono, 4083

M á l a g a

Ciudad del Betis

Pasafe 

de Heredia, 

72

Calzados
ESTRANY

Los m ás e leg a n te s  Los m ás econ óm icos
H H I  Venta directa del fabricante al consumidor

Antigua Casa del ABU ELO

S p a s e r o  
ánchez. w>ánchez,

Especerías, míni» 29 Ramos

O

La m ás su rtida  en artícu los de punto^
— encajes, bordados y  confecciones  —

onstancia
T E J I D O S

Jerónimo Gómez Delgado
Extenso sutticlo en géneros p ara Caballeros y Señoras 

a  precios reducidos.
Especialidad en M antones de crespón, Pañuelos bordados, 
de todos colores. M antelerías, Toallas, M edias. Calcetines, 
Sábanas, Confecciones, Colchas, C am isas, y Cam isetas y 

todo lo concerniente al ram o.
Gran<=ies facilidades para el pago al personal 

de Carabineros y Guardia Civil.

TELÉFONO 1079 MALAGA COMPAÑÍA. 47

Almacén de CurTinos

lili
Extenso 

^  surtidos 
en

m i l i ^  f i n a s .  
Lonas y artículos para playas

® M Á L A G A  @



l i a  C u b a n a

Confitería y Pastelería

Farmacia 
Crespo

l*iioi‘ta de Mar, 3 
31 A 1̂ A G A

San Juan, S2 
M A L A G A
TELÈFONO núm. 403S

^^sigiaarárBisra[ai3faiaíaBfBiaiaiaiafBiBfa[aiBra,giaratafg[giBrgiaigiaraiaiafafeíararBri3faiafgiaianaiafaiBfafaiaiBíBi§rarsíafBrararara[Brgratatg[BiaBiaefaieraíaig(á̂ p)

Farm acia y Ijaboratorio
E. Cpruerrero Strachaii
♦ Falange Española, 27 

Teléfono núm. 4293
M A L A G A

Café Jtuque

♦ C e r v e e e f í a

Pla^n Aduan-f!
M d  l a g  a ♦

l á i e o f  I P í e ^

E¿)equisito licof de 
n a v 0M w ju  --------------

Fabricante: R afael liiet^ 
Sucesor ele E dtiarilo  Diei^ 

-----------------------  M Á L A G A

S¡S5TSGTe¡<SIg)̂ Sâ Ŝ̂ 5gü¡̂ ŜI5j

C alzados l^íarváez
Nueva, JO - Compañía, 5 - Calderería, 13

SISCTcS



^jspectáeulos que se exhiben en Indiana

ECHEGARAY
Nonslroo al acecho
Hablada en español — Film de gran hum anism o 
y de gran interés, por Jean Parckers.

M añana lunes:

SI 10 lu iiera  on DHIlAn
Graciosa comedia, hablada en español.

GOYA
CrimeD i  coslliio

Hablada en español — Form idable creación del 
actor de carácter, H arry Baur.

M añana lunes:

Poderoso caballero
Producción nacional in terpretada por nuestro 
gracioso com patriota, Casim iro O rtas.

P E T I T
La pareja ideal'de 
la  pantalla: C lark 
Gable y Carole Lo- 
-------------m ard, en

C a s a d a  p o r  A z a r
• H ablada en Español -

M añana lunes:

V l i a  e l  a m o r
de gran arte y originalidad

MÁLAGA-CINEMA
¡Dos películas en español!

la lo lré p ld a  y Eslrella de media noche
por W illiam  Powell y Ginger Rogers.

M añana lunes:

iQu¿ llQ más írandei
Película española de gran éxito de risa por el 
incom parable, Rafael Arcos.

TEATRO PRINCIPAL
La super-revista de 
g r a n  fastuosidad

M añana lunes:

T o r e r o  a l a  l o e r z a
por el célebre cóm i­
co E d d i e  C a n t o r

La pradera roja y A la  som bra de los mnelles
Film  en español de inigualado arte , por Claudette 
Colber.

MODERNO
La m onísim a A ntoñita Colom é y M . B arreto, en

El ne^ro oae lenta el alm a blanca
Una de las principales películas españolas. 

M añana lunes:

A mi los la llen les y Q ulírem e siem pre
por Grace Moore.

PLUS ULTRA
¡Extraordinario programa!

Denda de bonor y Madame Bnlerilei
G randiosa obra, hablada en español, en la  que 
hace su mejor creación, Sylvia Sidney.

M añana lunes:

Naúana
Sensacional po r su interés, y 

El RfillCBfiO española.

RIALTO
]Dos buenas películas!

Sobrenatural
por la notable C arole Lom bard, y

Raio de sol
— en e s p a ñ o l-  por Annabella y Gustav Froelich.

VICTORIA
R eneíados del Oeste y O ro? piala
española, por C. Guerrero.

M añana lunes:

Venganza de pad re  y Estrella de m edia nocbe
hablada es español.



r
CAMISERÍA. - SASTRERÍA. 
BRERERÍA. - ZAPATERÍA.

- PERFUMERIA. - SOM-
- ARTÍCULOS DE VIAJE

6 SECCIONES PERFECTAMENTE ORGANIZA- 

DAS EN UN ESTABLECIMIENTO MODELO

MORAGUES
J

LOS MAS SELEC­

TOS ARTÍCULOS 

A PRECIOS MUY 

R E D U C I D O S  FRANCO, 2  ■ TEL. 2 4 5 5

PERMANENTES
RADIOCROQUINOL
B o m les  para ca raco lillo s j  onflas

SALÓN AMERICANO
CasaDalma, 7 . -  MALAGA. - T elé ion o  2601

Hotel L^ondres
PROPIETARIO:

Antonio Montañés
Confort moderno

Alameda Principal. - Málaga

J U L I O  P É R E Z
C E R E A L E S

Pasillo de A tocha, 2

I R A S O L  Y

is o iia iiiiiiiiiiiiiiia i«

O L I N A

A B O N O S
MINERALES

I  Alameda de Colón, 18 m á l a g a

mm ®  tiiie w iiiiB ia iiB ta iiiiiB a i:

D O C T O R

J. B r a v o  R a n d o
MEDICO - ODONTOLOGO

§
§
I  
I  
I 
I  ra

üSISCT&STcSig

A L A M E D A ,  i 

T  R L R F  . 2 2 8

FERRETERÍA “ EL COMPAS,,

LUIS BARBADO
H erra ies-H erram len tas-B atería  de cocin a

Castelar, 24 (anies Hartfnez) Telélono 2690
M Á L A G A

COLONIALES Y  CEREA- 

LES A L  P O R  M A Y O K  

A n d r é s  M e l l a d o ,  2 1

- T e l é f o n o ,  3 5 OÚ  ̂

Apn rtado  de Correos 201



francisco de p »  S o r ia n o  C añada

a b o g a d o

calderería, 13. — teléfono, 2100. 
librería y  papelería internacional málaga

WH ewetevia el martillo

T Taller de N iquelado. M áqui­

nas de Coser y Gramófonos

Pedro J. Zafra Moral
Torrijos, 4 - M álaga  

Teléfono núm . 1377

losé Vn Hotero
—  Accesorios 

para Automóviles

Alameda Principal, 28 Málaga

OPTICA
AR TIC U LO S

FOTOGRÁFICOS

Fernúfide^ y ILen̂ revo

Queipo de Llano 21 
( a n t e s  G r a n a d a )

R Í O  de la Plata
Confecciones  -  E ncajes - B ordados  

Géneros de punto - Géneros 
hlancos  -  Equipos p a ra  no­
vias ~ E ncajes para  a ltares  
—  Trajes de cristia n a r  —

Andrés P iédrola Borgel
F a ñ u K l o H  -  T o l t a l l a n  - S á b a n a s  -  J u e g a n  d e  c a n t a .  

V a r a g u a s  ■ - 1 ¿ u i t a 8 o l e a  -  • ] f ¡ a n t a n  • -  A l f o m b r a s .

Especerías^ 17 IflALAGA Teléf. IHHS

I P O S T A L , A p a r ta d o  C o rre o s  n&  
D ir e c o jo s e s : J T E L E G R Á F I C A , Jo ta ló p e z

'  E S C R I T O R IO ,  M oIíd e  L a r ío , 8

T b lb p o k o  h .“ 3 1 5 +

J .  López Gutiérrez
Aceites y Cereales

M a la g a
{ESPAÑA)

Joyería  G hiara
,TOYAS

RELOJTES
P L A T E R IA

ARTICU LO S
I>E R EG ALO

Granada 9 a l 15 Teléfono,

BAR
A/l álaga C

E M S iT O S  VINOS

alaga w inem a

VARIADAS TAPAS



G R A N J A

"LA ISLA"
♦

LECHE P URA  

D E  V A C A

♦

P A R A  P E D I D O S :  

TELEFONOS 2800 Y 4079

M A L A G A



DURACION PARA  
VEINTE AFEITADOS

NO IR R IT A  Y  S IR V E  

PARATODAS LAS BARBAS

Precio 4  pts. 
ei paquete de diez hoj as

En l o p s ,  M edallas, R elo jes ¥ 
ob jelos de a rte  para reg a lo s

E s t a  c a s a  g a r a n t i z a ' [ t o d o s  s u s  i r a b a ¡ o s

I LA IMPERIAL
UÜtVA 54 HALAttA

U  IMPERIAL ■ CONFITERIA
Teléiono 3006 Falanfie, 34

D I R E C T O R :C O LE G IO  S A N  E L IA S  ---- -̂------
C a l l e  F a l a n g e  E s p a ñ o l a  ( a n t e s  N u e v a ) ,  4 2  y  4 4  ----------------------  D ,  I S / l i g U © !  B a r r i O n U © V O

Primera enseñanza graduada de ambos sexos Segunda enseñanza Preparaciones 

Clases especiales ------------------  SE ADMITEN INTERNOS Y MEDIO-PENSIONISTAS

erfumería||

Harinolejii

i k

®

IjA
M E J ^ O J R

^U U T inA

El Prodigio

Calderería, 6 
• N u e v O f 2 6  • y Gemas

Extenso surtido en 

bisutería fina e in­

signias Patrióticas

¡ARRIBA ESPAÑA!  

¡ V I V A  F R A N C O !  

¡ V I V A  ESPAÑA!  

VIVA el EJÉRCITO

r




